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Valores cristianos en la educación adventista

Dr. Humberto M. Rasi

En todas las sociedades, cada generación manifiesta un profundo interés en la transmisión de ciertos valores a los miembros de la siguiente generación.  Siempre existe el temor de que la juventud llegue a rechazar los principios y prácticas que los adultos consideran esenciales.

Los movimientos religiosos –en particular los que se caracterizan por la adherencia a doctrinas específicas y claras normas de conducta, como la Iglesia Adventista—se preocupan mucho de que los jóvenes acepten e internalicen ciertas creencias, valores y prácticas para asegurarse la continuidad del movimiento y el logro de su misión.  Un líder religioso expresó tal preocupación con estas solemnes palabras:

 Vivimos en una época de inquietud, y los jóvenes beben ávidamente de su espíritu.  Cómo desearía que pudieran darse cuenta del peligro que corren…  Nunca antes ha habido tantas cuestiones importantes en juego.  Nunca le ha tocado a una generación hacer frente a decisiones tan trascendentales como a la que ahora entra en el escenario de acción.  Nunca la juventud de una época o nación ha sido observada con tanta ansiedad por los ángeles de Dios como los jóvenes de hoy.  (Ellen G. White, The Youth s Instructor, 7 de mayo de 1884).

 Esta urgente apelación, que parece tan contemporánea, fue redactada por Elena de White hace más de un siglo, en 1884.  En efecto, los líderes de nuestra iglesia y en especial los padres y maestros adventistas sentimos la responsabilidad de transmitir los valores bíblico-cristianos a los niños y jóvenes que se nos han confiado.

Pero ¿qué son los valores?  ¿Cómo se los vive en una institución educativa?  ¿De qué manera se los comunica a los estudiantes?  ¿Qué procedimientos o estrategias tienen a su disposición los educadores adventistas para transmitirlos?

 Hacia una definición

Podemos definir un valor, en sentido ético, como una cualidad o virtud que consideramos importante o necesaria o deseable para una vida plena.  Los valores que adopta una persona están arraigados en su cosmovisión, vale decir, en su concepto del origen, significado, propósito y destino de la vida humana y del universo.  (Brian Walsh y Richard Meddleton, The Transforming Vision:  Shaping a Christian World View).  Los adventistas consideramos que el tema del Gran Conflicto entre el bien y el mal, entre Dios y Satanás, revelado en la Biblia constituye la estructura histórica-filosófica que define el papel que nos toca desempeñar como agentes morales libres en ese conflicto cósmico de consecuencias eternas.

Durante la niñez y la juventud, afectados por influencias humanas y sobrenaturales, vamos adoptando valores que en la madurez conforman nuestro carácter y determinan nuestros motivos, actitudes y decisiones.  Los valores individuales se manifiestan en nuestras relaciones interpersonales y en nuestra conducta diaria.

 Valores profesionales tienen que ver con responsabilidad, organización, racionalidad, orden, eficiencia y el logro de ciertos objetivos educativos.

Valores personales son aquellos que corresponden a nuestra actitud ante la vida, el cuidado de nuestro cuerpo, y nuestra visión del futuro.

Valores políticos se relacionan con la autoridad que ejercen los administradores y docentes dentro de una institución educativa, con deberes y derechos, con el control legítimo que practican o la libertad que posibilitan, y con el papel conservador o transformador que desempeñan.

Valores intelectuales y científicos tienen que ver con la curiosidad, la investigación, la responsabilidad por el ambiente, la búsqueda de la verdad y de nuevos conocimientos sobre la base de la observación y la experimentación de lo que Dios ha creado y que los seres humanos han descubierto o elaborado.

Valores económicos corresponden a la actitud ante el trabajo, al uso del tiempo y al manejo de los bienes y recursos que se han adquirido o que se nos han confiado.

Valores estéticos se relacionan con las actividades educativas que tienen un significado simbólico, con la imaginación, la creatividad y la innovación, con las artes y artesanías, y con la capacidad de percibir la belleza creada por Dios.

Valores ético-sociales tiene que ver con la manera en que nos relacionamos en el contexto educativo con otros seres humanos, sean superiores, colegas, subordinados, pares o estudiantes.

Cada uno de estos núcleos de valores forma parte de un sistema subordinado de los valores espirituales y religiosos que han sido revelados en las Escrituras.

Elecciones de valores

A medida que el niño se convierte en joven y éste en adulto va eligiendo los valores que lo guiarán en la vida.  Para que esta elección sea auténtica, cada individuo debe desenvolver su personalidad en un contexto de creciente libertad y responsabilidad.  Esto quiere decir que –como bien lo sabemos padres y maestros—existirán riesgos de que el hijo o el estudiante emplee mal esa libertad y cometa errores.  Por eso establecemos en el hogar y en la escuela ciertas normas de conducta aceptable.   En última instancia, sin embargo, la conducta auténticamente ética es el resultado de la libertad y la elección individual y no de la conformidad sin cuestionamientos o la obediencia forzada.

Al crearnos a su imagen, Dios concedió a cada ser humano la capacidad de elegir nuestros valores y decidir sobre nuestra conducta.  A la vez advirtió de las consecuencias de utilizar equivocadamente esa libertad.  El símbolo de este libre albedrío en el Edén fue el árbol del conocimiento del bien y del mal.  Dios mismo corrió un riesgo infinito al conceder a nuestros primeros padres la oportunidad de obedecer o desobedecer a sus leyes.  Pero el Creador quería que sus criaturas ejercieran su libertad de elección y que le obedecieran motivados por el amor y no por el temor.

Desde una perspectiva bíblica, es posible clasificar los valores en tres grupos, cuyas órbitas a veces coinciden y otra no:

 Valores de la sociedad secularizada, naturales en el ser humano, centrados en el ego y exaltados por los medio de comunicación.

Valores de la comunidad cristiana, basados en la revelación bíblica característicos de una subcultura y resultado de una transformación espiritual.

Valores universales, ideales generalmente aceptados pero no siempre prácticos.

Internalización de valores

Los seres humanos no recibimos pasivamente los valores.  Cada individuo los examina, prueba, adopta e internaliza al interactuar con otras personas, instituciones e ideas.  La edad crítica en la internalización de valores personales es la adolescencia y la primera madurez, vale decir, la década de los 13 a los 22 años.  Este es el período caracterizado por las preguntas, los cuestionamientos y la experimentación.  Sin embargo, el proceso de refinamiento de los valores individuales continúa durante el resto de la vida a medida que cada persona madura y confronta nuevas decisiones.

Louis Raths propone que las decisiones personales juegan un papel fundamental en la internalización de valores y que este proceso incluye siete pasos necesarios:   (Louis E. Raths, Values and Teaching)

1. Escoger libremente, sin coerción, un curso de acción determinado.

2. Elegir entre alternativas reales y posibles.

3. Decidir luego de reflexionar sobre las consecuencias de cada alternativa.

4. Sentirse íntimamente satisfecho con la decisión que se ha hecho.

5. Estar dispuesto a afirmar públicamente la decisión tomada.

6. Actuar con base en esa decisión.

7. Repetir la acción hasta que llega a ser habitual.

 Pongamos como ejemplo de este proceso a una persona que ha decidido dejar de fumar.  ¿Qué cambio de valores representa esta decisión?  Podemos decir que está cambiando de placer egoísta y de la dependencia química a la responsabilidad por la salud y la economía.  Supongamos que este cambio se realiza en el contexto de un seminario sobre cómo dejar de fumar.  Es fácil imaginar cómo los siete pasos propuestos por Raths se verificarán en la experiencia de esta persona.

La transmisión de valores en la educación cristiana

Cuando el niño ingresa a la escuela primaria, ya ha vivido por varios años en un hogar, donde ha sido influienciado por los valores y prácticas de la familia.  Sin embargo, los años de la escuela secundaria y superior son aquellos en que irá haciendo suyos los valores que lo caracterizarán como persona.  Durante esa etapa de la vida el joven continuará recibiendo la influencia de la familia y, si es religioso, también de la iglesia.  Pero más allá de estos tres factores, la sociedad buscará amoldarlo a través de las amistades, la televisión, las lecturas y los modelos deportivos, artísticos o cinematográficos que decida imitar.  Esto significa que, como educadores, tenemos apenas diez años para hacer un impacto sobre los valores que escogerán nuestros alumnos para el resto de su vida.  Nuestra responsabilidad es emocionante y solemne.

Como parte del Plan Maestro de Desarrollo Espiritual, se espera que cada colegio o universidad adventista escoja y explicite los valore bíblicos-cristianos que desea comunicar a sus estudiantes.  Una vez que se ha cumplido esa etapa, la institución entera planificará un programa que permita a todo el personal tomar parte activa en la transmisión intencional de esos valores.  En este proceso se pueden utilizar tres enfoques coordinados:  el curricular, el co-curricular y el metodológico.

Enfoque curricular

Prácticamente cada materia puede enseñarse en tres niveles:  el nivel de datos, el de conceptos y el de valores.

En el nivel de datos el docente expone y el estudiante aprende información, eventos, realidades y técnicas específicas.  Por ejemplo, el significado de las palabras, los eventos históricos, los sitios geográficos, los números y las operaciones fundamentales, la técnica para tocar un instrumento musical o sembrar una semilla, la tabla de los elementos químicos, etc.

En el nivel de conceptos el maestro y los alumnos exploran los principios que sustentan o explican los eventos y la realidad.  Se agrupan los datos para proponer leyes o formular generalizaciones.  Por ejemplo, se estudia la gramática y la sintaxis, los factores que motivaron ciertos eventos históricos, las leyes científicas, o se aprende a interpretar una pieza musical.

En el nivel de valores los estudiantes examinan los datos y los conceptos para relacionarlos con principios éticos y de conducta:  ¿Es esto útil o dañino, bueno o malo, feo o bello, sano o malsano, aceptable o inaceptable?  ¿Con base en qué principios hago esa evaluación?  ¿Cómo me relaciono personalmente con esos principios y esas evaluaciones?

Veamos un ejemplo.  Cuando se estudia la historia de los Estados Unidos, uno de los eventos fundacionales es la llegada de los padres peregrinos al Nuevo Mundo. Los datos son conocidos.  Por documentos se sabe que, buscando libertad religiosa, un grupo de protestantes había emigrado de Inglaterra a Holanda, que más tarde los líderes contrataron un navío “Mayflower”, que en él, 102 emigrantes partieron hacia América y que en el año 1620 establecieron una colonia en lo que hoy es el Estado de Massachussets.  Se sabe también que durante el primer invierno la mitad de los peregrinos murieron por el rigor del clima y la falta de provisiones.  Que en la primavera siguiente los indios les ayudaron a cultivar la tierra, que la cosecha fue abundante y que para celebrar esta buena fortuna los peregrinos invitaron a los indígenas a celebrar juntos una fiesta, que luego se convirtió en el Día de Acción de Gracias.  

Cuando  este evento se estudia a nivel de conceptos, el maestro y los estudiantes analizan temas tales como los conflictos religiosos, los motivos de la emigración de grupos humanos, la vida en la ciudad y el campo, las relaciones entre diferentes grupos étnicos y culturales, el origen de los ritos y las ceremonias, etc.

Algunos profesores considerarían que su tarea ha terminado cuando los estudiantes han aprendido los datos y los conceptos.  Sin embargo, los educadores cristianos tenemos la oportunidad de examinar los valores relacionados con este evento.   Por ejemplo, prejuicio religioso y libertad de conciencia, ventajas y desventajas de la inmigración, derechos y deberes de los inmigrantes, lo apropiado o inapropiado de la separación o mezcla de grupos étnicos, aspectos  positivos y negativos de la vida rural o urbana, ayuda al necesitado, a quién y de qué manera expresamos nuestra gratitud, etc.  La profundidad y amplitud con que se consideren estos valores en una clase de historia dependerá de la madurez de los estudiantes.

En cada materia es posible cubrir esos tres niveles y conceder a los valores la importancia que merecen en la educación adventista.  El instituto de Educación Cristiana –un servicio del Departamento de Educación de la Iglesia Adventista—ha publicado guías curriculares de 16 materias secundarias donde se sugieren modos prácticos de integrar los valores bíblico-cristianos en la enseñanza.

Enfoque co-curricular

Una de las premisas de la filosofía educativa adventista es ofrecer al estudiante una formación integral que abarca su desarrollo físico, intelectual, espiritual y psico-social.  Esto implica que para nosotros la transmisión de valores ocurre no sólo dentro del aula de clases como parte del currículum formal, sino que también ocurre en la experiencia co-curricular del alumno fuera del aula.

De esta convicción derivan varias prácticas educativas que contribuyen a ampliar las oportunidades de comunicar valores cristianos.  Por ejemplo, 

La preferencia por la residencia o el internado estudiantil para varones y señoritas a nivel secundario y superior, permite experimentar un ritmo y estilo de vida integral en el aula, el dormitorio, el comedor, el trabajo y el campo de deportes.

La insistencia en que el personal docente de una escuela o colegio esté constituido totalmente por miembros activos de la Iglesia Adventista, para evitar incoherencias en los modelos educativos.

El favorecer el relacionamiento personal entre profesores y estudiantes, limitando el número de alumnos en una clase y programando oportunidades de entrevistas privadas para aconsejar, animar y orientar a los alumnos.

La organización de un programa de actividades religiosas, que abarca la devoción privada, el culto de adoración las semanas de oración y el evangelismo.

La importancia de la actividad física útil en el trabajo formativo y en la recreación sana que incluye el contacto con la naturaleza y el deporte cooperativo.

La importancia de la actividad física útil en el trabajo formativo y en la recreación sana que incluye el contacto con la naturaleza y el deporte cooperativo.

Las reuniones de cultura general, con presentaciones sobre temas de salud y temperancia, las relaciones entre varones y señoritas, la preparación para el matrimonio, las expresiones artísticas, etc. 

El énfasis en el servicio al prójimo mediante programas de ayuda al necesitado, estudiantes misioneros y actividades semejantes.  El interés en conceder a los estudiantes responsabilidades en la dirección de actividades a fin de ir formando a futuros líderes.

Enfoque metodológico

Varios estudios y la experiencia docente indican que los valores pueden trasmitirse de tres maneras:

1. Los valores se ejemplifican mediante modelos humanos atractivos y relaciones interpersonales positivas en un contexto que destaca la gracia divina.

Como educadores cristianos, nuestra tarea se ha vuelto más difícil porque la sociedad contemporánea ofrece pocos modelos nobles y muchos modelos que ejemplifican una conducta egoísta.  Pensemos, por ejemplo, en los deportistas profesionales, actores y actrices cinematográficos, líderes políticos o cantantes de música popular que los medio de comunicación nos ofrecen como ejemplos.   ¿Cuáles son los valores que ejemplifican?  Hedonismo, desenfreno, materialismo, ostentación, nihilismo...
A la vez, la fragmentación de la familia y la declinación de la influencia de la iglesia hacen que la responsabilidad en la transmisión de valores recaiga cada vez más sobre la escuela cristiana.  Es en este contexto donde los docentes ofrecen modelos de conducta ética para que los estudiantes evalúen, imiten o rechacen.  
En la juventud los estudiantes buscan, consciente o inconscientemente, un modelo y un mentor. Cuando se establece una relación amistosa entre profesor y alumno a través de contactos dentro y fuera del aula, el estudiante tiende a imitar y aceptar los valores del educador.  Cuando los docentes cristianos ejemplifican equilibradamente el carácter justo y misericordioso de Dios –la ley y la gracia—el Espíritu Santo inspira a los estudiantes a hacer suyos los valores y el estilo de vida que estos maestros presentan.

2. Los valores se comunican a través del diálogo racional, lecturas apropiadas, la reflexión personal y la discusión dirigida.

Los estudiantes tienden a aceptar los valores que propone un colegio cristiano, si los profesores dedican tiempo a explicar las razones por las que se mantienen ciertas reglas de conducta y los principios o valores que las sustentan.  Estas discusiones ayudan a distinguir entre valores o principios, normas y reglamentos.

La conversación basada en biografías, relatos, parábolas, personajes, y dilemas éticos presentados por el maestro ofrecen a los estudiantes la oportunidad de reflexionar sobre modelos, decisiones, valores y consecuencias.  Las citas escogidas y los pasajes bíblicos se prestan para el diálogo en torno a los valores cristianos y su aplicación contemporánea.  Bajo la dirección del Espíritu Santo, más de una vida joven ha cambiado de dirección a través de la lectura de la Biblia.

El testimonio personal de un maestro respetado que expresa con naturalidad sus convicciones religiosas, ejerce una poderosa influencia sobre los estudiantes.  Esta pública confesión de fe puede ser apropiada en un momento oportuno en el aula, pero resulta memorable en el contexto de actividades co-curriculares, tales como deportes, trabajo o excursiones.

Para el educador cristiano que sabe crear la atmósfera adecuada, la clase de Biblia o Religión ofrece oportunidades para que el alumno pueda expresar sin temor sus preguntas, dudas, preocupaciones y convicciones.  Esto requiere sabiduría y tacto por parte del profesor, porque puede sentirse incómodo al oír que los estudiantes cuestionan en clase las creencias o los valores que él mismo sustenta.  Sin embargo, este diálogo franco es necesario para ayudar a los jóvenes a desarrollar convicciones que les permitirán manifestarse firme en el futuro ante el cuestionamiento hostil, la presión de los compañeros, la opresión, el ridículo y aún la persecución.

3. Los valores se internalizan mediante un cometido personal, su expresión verbal o artística  y su aplicación práctica en la experiencia personal.

Los jóvenes son sensibles a las expresiones creativas y artísticas.  Por eso en un colegio adventista debe concedérseles la oportunidad de expresar sus convicciones mediante la poesía, la música, el canto, el dibujo, la pintura y el drama.  Esto promoverá la internalización de los principios cristianos y ejercerá un impacto sobre sus compañeros.  Diversas actividades permiten la expresión verbal artística de valores cristianos:  los devocionales breves presentados por los alumnos, el diálogo durante la escuela sabática basado en la Biblia, la semana de énfasis espiritual, los concursos de carteles y poesía sobre un tema determinado, las representaciones dramáticas, las visitas misioneras, el evangelismo, las giras musicales, etc.

En algunos países se utiliza con éxito “el laboratorio de la clase de Biblia” para conectar el estudio teórico de las creencias cristianas con su aplicación práctica.  El profesor, con ayuda de los estudiantes, redacta una lista de actividades entre las cuales cada alumno elige una para satisfacer el requisito de una experiencia de “laboratorio”.  Esto incluye actividades de servicio al necesitado y de evangelismo privado o público.  Algunos colegios y universidades incluyen unidades de servicio al prójimo como requisito para la graduación.

Conclusión

El papel más importante que un docente adventista puede desempeñar en la transmisión de valores es ayudar a cada estudiante a establecer una relación positiva con Dios, consigo mismo y con sus semejantes.  Vale decir, a ver a Dios como un Padre amante, a Jesús como un Amigo incomparable, y al Espíritu Santo como un Guía fiel; a comprender que puede heredar una vida eterna si acepta el regalo de la salvación mediante Jesucristo; a entender que el pecado consiste en dañar esa relación de amistad; a reconocer que la fe y la obediencia son el medio para mantener viva la relación con el Creador y Sustentador del universo; a aceptar el privilegio de servir a los demás y a compartir con otros el plan de redención, ayudándoles a preparase para ser ciudadanos del reino eterno de Dios.
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